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			Una bonita mañana, Ariel está muy emocionada. Hoy, un grupo de ballenas tiene que pasar cerca de su casa, y ¡no piensa perdérselo! 




			De camino, se encuentra con Flounder, que la saluda alegremente. 




			—¿Dónde vas con tanta prisa? 




			—Solo voy a nadar un rato por ahí... 
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			Ariel conoce muy bien a Flounder y sabe que no es muy valiente, precisamente... Le gustaría que la acompañara y no quiere asustarlo. Si le hablara de las ballenas, encontraría una excusa para escaquearse. Así que decide no decírselo, que no es exactamente lo mismo que mentir... 




			 


     		[image: ]


			 


     		[image: ]


			 




			¡Dicho y hecho! Los dos amigos se ponen a nadar mientras charlan animadamente, hasta que se topan con la banda de Sebastián, que se encuentra en pleno ensayo. 




			—Hola, chicos, ¿qué tal un pequeño concierto? —les propone el cangrejo. 




			—Genial, ¡somos todo oídos! 




			Pero, inmediatamente, Ariel le guiña un ojo a Flounder, y los dos amigos se escabullen detrás de una roca. 




			Al cabo de un rato, el dúo de aventureros llega al límite del arrecife. Curiosa, la Sirenita escudriña la vasta extensión de agua. Pero nada, no hay ninguna ballena a la vista. 




			Decepcionada, Ariel decide ascender hasta la superficie, guiada por la luz del sol. Flounder la sigue de cerca, algo temeroso por haberse aventurado en la inmensidad de las profundidades. 




			—¿Dónde se habrán metido las ballenas? —se pregunta Ariel en voz alta—. Se supone que ya deberían estar por aquí. 




			—¡¿Las ballenas?! —exclama Flounder aterrado—. Son… son... ¡tan enormes! 




			—Venga, ¡no te comportes como una bebé! —dice Ariel con cierto tono burlón. 
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			Molesto, Flounder se sumerge de una zambullida. Ariel sale tras él, pero, de repente, ¡el mar se convierte en una explosión de burbujas! Una ballena y su cría acaban de llegar... 




			—¡Guau! Este sí que es un bebé… ¡y enorme! —exclama Flounder. 




			—Siento haber herido tus sentimientos, Flounder. Es normal tener miedo. Te confieso que yo también estoy bastante impresionada. 
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			En ese instante, se escucha una bonita melodía. Es el canto de las ballenas, con el que se despiden de sus nuevos amigos. 




			Encantados con este bonito encuentro, Ariel y Flounder regresan al arrecife y llegan justo a tiempo para presenciar el concierto de Sebastián. El espectáculo está a punto de comenzar. Ha sido un día redondo, ¡con dos conciertos al precio de uno! 
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			Se acerca el gran día de la boda de la princesa Aurora y el príncipe Felipe. 




			Aurora anda un tanto preocupada. No está segura de saber comportarse como una princesa. Hasta ahora, vivía en el bosque con las hadas madrinas, ¡no en un palacio! 




			—Yo te ayudaré —la consuela su madre—. Vamos a elegir tu ropa. 
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			Inmediatamente, las costureras reales le proponen muchos vestidos elegantes para elegir. 




			—Tienes que reemplazar toda tu ropa vieja —le dice la reina—. En palacio, no se viste como en el bosque... 




			Aurora suspira. Le gustaría conservar la ropa que llevaba antes, cuando vivía con las hadas madrinas para estar a salvo de Maléfica... Ya no tiene miedo a la malvada bruja, ahora más bien teme no conseguir convertirse en una buena princesa. 




			Cuanto más se acerca el día de la boda, más preocupada está. El príncipe le propone salir a dar un paseo para que se relaje. 




			—Me temo que no voy a ser una buena princesa —le confiesa Aurora—. ¡No sé nada sobre la vida en la Corte! 




			—Tú ya eres una auténtica princesa… —responde el príncipe. 
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			Mientras tanto, en el palacio, las hadas madrinas acuden a la reina para transmitirle las inquietudes de Aurora. 




			—No me había dado cuenta de que mi hija estaba tan angustiada —reconoce la reina—. Hablaré con ella. 
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			La reina encuentra a Aurora en la galería de los retratos reales. 




			La princesa está contemplando un cuadro de su madre, como si intentara descubrir el secreto para ser una buena princesa... 




			—No intentes imitarme, Aurora —le susurra la Reina—. Tan solo sé tú misma. 




			—Gracias, mamá. Tengo que pedirte un favor, ¿podría casarme con tu vestido de novia? Me daría mucha confianza. 




			—Me parece una idea estupenda —afirma la reina—. Mi vestido era sencillo y elegante. Te sentará genial. 




			¡Y por fin llega el gran día! El príncipe Felipe se queda deslumbrado cuando ve a su futura esposa. 




			—¡Eres la princesa perfecta! —le felicita. 




			—Y tú, ¡el príncipe de mis sueños! Gracias por haber confiado en mí... 




			Y los enamorados intercambian sus anillos entre los aplausos de los asistentes. 




			 


     		[image: ]


			 




			

	 


	 	

	 



     		[image: ]




     		[image: ]




			

	 


	 	

	 

			 


     		[image: ]


			 




			En una mañana de invierno, todo está tranquilo en el castillo, como si la naturaleza se hubiera tomado un respiro… Pero de repente, Bella escucha los ladridos de un cachorro tiritando de frío afuera. Inmediatamente, Bella lo acurruca entre sus brazos para que entre en calor. Una vez en el baño, todos los objetos animados que habitan en el castillo caen bajo el hechizo del encantador cachorro. 




			Todos excepto el pequeño reposapiés. Recuerda su vida antes de ser hechizado, cuando él también era un perro juguetón. Ahora, por mucho que intente llamar la atención gruñendo y retozando, nadie se fija en él... Abatido, se marcha al jardín. 
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			Bella, sus amigos y el cachorro también salen al jardín, donde se encuentran con la Bestia, que está muy enfadada. 




			—¡Uno de mis rosales ha sido arrancado de raíz! Seguro que ha sido este perro. ¡No lo quiero en mi casa! 




			—Pero no podemos dejarlo solo en el bosque. ¡Necesita un hogar! —suplica Bella. 




			—Pues no será el mío… —ruge la Bestia. 




			Y, tras darse la vuelta, se aleja en dirección al bosque. 
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			El reposapiés no duda en seguir a la Bestia. Bella advierte que sus patas están llenas de barro y se da cuenta de que él es el culpable. 




			—Quizá quería llamar nuestra atención —afirma Bella. 




			De repente, el cachorro corre detrás del reposapiés, ladrando. Está oscureciendo y Bella no quiere dejarlos solos. Armándose de valor, desciende por el camino, con Lumière en la mano. Hace frío, sopla el viento y está muy oscuro. Bella agarra una rama grande y sigue llamando a sus amigos. Pero su voz se ve ahogada por un estallido de gritos. Frente a ellos, una horda de lobos rodea y acorrala al reposapiés y al cachorro. 
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			El perrito enseña los dientes y ladra furiosamente, pero no impresiona a los lobos que cada vez tiene más cerca... 




			Rápidamente, Bella enciende la rama con la llama de Lumière y la agita para tratar de ahuyentar a la manada. Pero, de repente, tropieza con una raíz y pierde su arma. Los lobos aprovechan para recuperar el terreno perdido. Están a punto de atacar cuando el cachorro, que ha cogido la rama con la boca, los amenaza. El reposapiés aprovecha la oportunidad para escapar. 




			—¡Sigámoslo! —grita Lumière. 




			En ese instante, la Bestia, alertada por los gritos, aparece y ahuyenta a los lobos. El peligro ha pasado, pero el cachorro sigue temblando de miedo. La Bestia lo toma en un brazo y, con el otro, agarra al reposapiés y se dirige al castillo. Junto al fuego, todos recobran la calma. 




			—¿Puede el cachorro quedarse con nosotros mientras le encuentro un hogar? —le pregunta Bella a la Bestia tras comprobar que se le ha pasado el enfado. 




			—No hace falta, su hogar está aquí con nosotros —responde la Bestia. 




			Ante estas palabras, el reposapiés sacude la cola. ¡Está muy contento de contar con un nuevo amigo! 


			 


     		[image: ]




			

	 

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_5.jpg
¥ ol
qpull






OEBPS/images/image_4.jpg





OEBPS/images/image_7.jpg





OEBPS/images/image_6.jpg





OEBPS/images/image_9.jpg
\ m-_« ;
/"ﬁ& X‘\R\N ’;
N = i -





OEBPS/images/image_8.jpg





OEBPS/images/image_10.jpg





OEBPS/images/image_21.jpg





OEBPS/images/image_1.jpg
* %ISNE *e @G
iPmNCEsw

303

cuentos

g { prars dormir

A I SEw X *
‘ )
| U R g

¥ f






OEBPS/images/image_23.jpg





OEBPS/images/image_22.jpg





OEBPS/images/image_3.jpg
K anns;o

'SIRENITA

Ariel y las ballenas 1






OEBPS/images/image_25.jpg





OEBPS/images/image_2.jpg





OEBPS/images/image_24.jpg






OEBPS/images/image_16.jpg





OEBPS/images/image_15.jpg





OEBPS/images/image_18.jpg





OEBPS/images/image_17.jpg
»\\f'wa los novios/






OEBPS/images/image_20.jpg





OEBPS/images/image_19.jpg
el
uBella,«Bestia

Bella y el cachorro del castillo ‘






OEBPS/images/image_12.jpg





OEBPS/images/image_11.jpg
La Bella
Durmiente
La boda de Aurora 1






OEBPS/images/image_14.jpg





OEBPS/images/image_13.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
®I§NE
& iPrwccsRs





